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SANTO DE HOY 
San Quintín, San Nemesio y su hija Santa 

Lucia, mártires. 
De mañana.—La festividad de todos los 

Santos. 

A d v e r t e n c i a 

Con motivo de la festividad del dia y 
según costumbre de todos los años, ma-
ñana no se publicará E L P O P U L A R . 

La c u e s t i ó n ae l Riff 
Se han disipado en parte las sombras 

que envolvían las escenas trágicas y los h e -
chos gloriosos de los últimos combates librados 
junto á los fuertes de Melilla. 

Y decimos que se han disipado en parte, por 
que á pesar de los ex ensos relatos que pub l i -
can El lmparcial, El Liberal y La Correspon-
dencia, se observan fácilmente vaguedades y 
contradicciones, á cansa tal vez de la censura 
telegráfica que motiló en sn parte mas esen-
cial los despachos de los corresponsales. 

Sin embargo, hay que atenerse á estas noti-
cias que, á pesar de algunas deficiencias, dan 
una idea bastante aproximada de los hechos 
qne se han desarrollado en Melilla dorante los 
días 27 y 28, que han sido de verdadera 
prueba. 

Procuraremos, por consiguiente, completar 
ea lo posible el relato de los sucesos reunien-
do para ello todas las noticias que encontra-
mos, únicas que se conocen á la hora en que 
escribimos estas líneas. 

tal furia, que bien puede llamarse fuego g ra -
neado. 

Las demás trincheras moras que podían dis-
parar desde puntos en que fuera certero el al -
canee de sus fusiles, secundaron la acción, 
señalándose toda la línea del campo por una 
humareda renovada á cada descarga. 

Los cazadores de Cuba, armados de fos i le -
Maüsser, desplegaron en guerrilla y dispara-
ron su interrupción. 

Lo propio hicieron otras tropas destacadas 
de nuestras reservas en los dos fuertes a g r e -
didos. 

Vista la gravedad .del ataque y la impor tan-
cia del enemigo, la artillería de montaBa t o -
mó posiciones acertadamente elegidas en una 
altura á uu kilómetro escaso del fuerte de Ca-
mellos. 

La batería hace fuego de metralla y dirige 
sus tiros á la linea mora en la parte de la k á -
bila de Frajana y á la mezquita de S i d i - A u -
riach. 

Lo certero de los disparos entusiasma á 
nuestras tropas. 

Manda esta batería el capitán Ripoll, y fo r -
man parte de ella los tenientes Gaz y López 
Ayala. Combate de guerri l la». 

Dia 27 
Preparativos 

Desde qne nuestros soldados comenzaron 
los trabajes aumentó la agitación en el campo 
moro, distinguiéndose bien claramente el ir y 
venir de las kábilas y la repetición de las s e -
ñales de guerra . 

Durante el día se temió que pudiera ocurrir 
un ataque, y se estuvo á la expectativa, taato 
desde la plaza como desde nuestros fuertes; 
pero las fuerzas de ingenieros no cesaron de 
trabajar activamente en los reductos. 

Los riffeños, demostrando incesante agita-
ción, no se decidieron á empezar el combato, 
ya porque esperaran recibir refuerzos con 
objeto de empeñarlo en ventajosas condic io-
nes, ya porque aguardaran á que el dia de -
clinara para aproveohar la caída de la tarde y 
la entrada de la noche, que es el momento fa-
vorito de su guerra de acecho y emboscada. 

En este tiempo los moros se prepararon con-
venientemente para desarrollar su plan, 
manteniéndose sus masas en sitios resguarda-
dos, y colocándose sus avanzadas bien nu t r i -
das en las trincheras. 

Visto que transcurría el día sin qae se m a -
nifestase uua hostilidad visible, llegó á creerse 
que no sería necesario empeñar ningún com-
bate, y que nuestras tropas se ret irarían á los 
fuertes y á la plaza para voivur á toque de dia-
na á ios trabajos. 

La alarma se manifestó poco antes de co-
menzar el fuego, al descubrir que en todo el 
desarrollo de los límites en la línea mora h a -
bía incalculables masas de riffeños, que hay 
quien las hace ascender á 30.000 combatientes. 

Vista la posibilidad de una agresión, nues-
tras tropas se prepararon, disponiéndose los 
zapadores minadores á cambiarlas h t r ramien-
tas por loa fusiles que tenían al lado puestos 
en pabellones. 

Empieza la batalla 
El fuego empezó desde las trincheras moras 

situadas frente á Cabrerizas Altas y foé d i -
rigido contra los ingenieros que estaban t ra-
bajando. 

Se generalizó inmediatamente por las trin-
cheras de S i í i -Aur iach , hacia Camellos, con 

A la izquierda del fuerte de Camellos hay 
una gran muchedunbre de moros. 

Se los ve correr encorvados, amparándose 
de las desigualdades del terrena y ocul tándo-
se en los espesos pitares. Hacen un fuego n u -
tridísimo. 

Los soldados siguen avanzando en esta p a r -
te; despléganse en guerrillas y contestan al 
fuego. Su lesistencia es heroica. Llueven las 
balas sobre aquellos valientes. Algunos caen 
heridos y se refugian en la segunda línea. 
Los qne quedan en pie avanzau más todavía 
y llegan hasta muy cerca de nna loma donde 
hay bastautes riffeños. 

Los cañones del fuerte de Camellos d ispa-
ran constantemente, y el «Conde de Venadito» 
hace fuego también sin interrupción. 

Uua granada del crucero cae en un grupo 
de moros y determina la dispersión. 

Los riffeños escapan dando alaridos. 
Las fuerzas que hay en el campo son: el r e -

gimiento de Africa, el batallón disciplinario 
y el d6 cazadores de Cuba. 

En los fuertes se hallan los soldados del 
regimiento de Borbón. 

Vése á los generales Ortega y Margallo co -
rrer de una parte á otra, dar órdeues, animar 
á los soldados. Acuden donde ven que el fue -
go es mayor, haciendo alarde de valor frío y 
sereno. 

A las cuatro «le la tarde. 

Los disparos del «Venadito» son incesantes. 
Sus granadas han ahuyentado á nna porción de 
moros que estaban cerca de la playa. 

Buen' número de ellos se habían refugiado 
entre la espesa vegetación que hay en Las 
Junqueras. U i a granada los hace huir como 
desesperados. 

Más de 500 moros se han escondido en el 
barranco que hay no lejos del fu»rte do Came-
llos. Allí dirige sus disparos el "Venadito,,; el 
éxito es admirable; los moros tienen que aban-
donar aquel refugio, donde 4deben haber q u e -
dado algunos muertos. 

dos y dir ige á éstos una interjección muy enér-
gica y muy española que no puedo t rasmit i r . 

Los soldados se rehacen ante el rasgo de va-
lor del teniente, calan bayoneta y luchando 
cuerpo á cuerpo con los moros recuperan las 
dos piezas que se creían ya perdidas. 

¡Bien por la ar t i l l e r ía ! 

Cada disparo de la artillería es seguido de 
gritos y bravos de los soldados. 

Las piezas de moutaña disparan una granada. 
La seguimos, puede decirse, con la mirada. 

Cae eu la tr inchera mora con admirable 
acierto, vuelan pur el aire entre tierra y piedras 
moros y caballos, y salen huyendo los a t r i n -
cherados. 

Dos proyectiles disparados desde Cabrerizas 
se llevau por delante la mezquita mora, que cae 
en ruinas. 

Descubro un grupo de moros que saca a r ras -
trando de la tr inchera varios heridos ó m u e r -
tos por nuestra certera granada. 

¡Bravo por la artillería! 
¡V i ta e l batallón! 

Sobreviene en esto uno de los momentos 
más angustio-.os y al mismo tiempo más su -
blimes de la acción. 

Se vió adelantar al batallón de cazadores de 
Cuba desplegado en guerrilla bujo un faego 
horroroso que se le hacia desde la trichera 
mora.' 

Entre polvo y humo le veo llegar silencioso 
y á la bayoneta hasta la trinchera. 

Es indecible ls ¡emoción que experimenta-
mos cuantos le miramos con los ojos puestos 
en la masa del batallón y el corazón en la 
patria. 

Los cazadores l legan á la trinchera y la 
desalojan con temerario valor á la bayoneta. 

Movidos por el mismo sentimiento cuantos 
presenciamos el hecho gritamos desde el 
fuerte: 

—¡Viva el batallón! 
El formidable empuje con que los cazadores 

de Cuba se hau ido sobre la trinchera le3 ha 
hecho rebasar el límite de la misma. 

La chusma mora huye dando gritos. 
Fuego eu totla la l inea 

Un teniente heroico. 

dos Sale del 'fuerte de Cabrerizas fuerza con 
piezas de montaña. 

Va mandada por el teniente or. Saltos. 
Apenas se empezó la operación de emplazar 

las dos piezas, una bala derriba al teniente 
Saltos. 

Al ver caer al teniente los soldados vacilan 
y Be detieneu. 

Los moros se dan cuenta de lo critico del 
momento, y se echan sobre los escasos solda-
dos que defendían las piezas. 

Entonces un teniente de Extremadura , el 
abanderado Sr. Primo de Rivera, ve lo qne ocu-
rr ía y que los moros se llevaban ya las dos 
piezas; acude inrr.ediatameute, se mezcla en el 
pelotón, del que sólo quedaban cuatro solda-

Rompen en esto momento el fuego les c a -
ñones de C-ibrerizas y recibe orden de hacer 
lo mismo el torreón. 

Revientan las granadas sobre las alturas de 
Mariguari y Sidi-Gariach, que están cuajadas 
de moros. 

La artillería de montaña hace excelentes 
disparos. 

El general Margallo dirige personalmente 
la acción eu la lín./a de tiradores. 

Las alturas de los moros están coronadas 
por el humo de sus disparos. 

Las granadas de la artillería de montaña 
hacen cesar el fuego enemigo en Mariguari. 

A las cuatro y media los escalonas de uues -
tras guerrillas se replegan un poco hacia Ca -
meilos para proteger á la artil lería de m o n -

t J El fuego se generaliza en toda la línea de lí-
mites. 

El Conde de Venadito tira á sa sabor sobre 
el poblado de Mazuza. 

Los tiradores Maüsser hacen el gasto en pri-
mera línea. 

Toca botasillas la segunda batería de artille-
ría de montaña que se prepara á salir. 

El cañoneo de lo» fuerte» 
Suenan sin cesar los cañones. 
Los de Cabrerizas Altas baten admirable-

mente el territorio de Frajana. 
El torreón de las Cabra» dispara sobre el 

poblado de Mezquita, causando muchos da-
ños. 

Consta de una manera cierta quee l combate 
fué iniciado por los moros. 

A las cinco de la tarde 
En este momento se han replegado las l í -

neas de combatientes españoles hacia los 
fuertes. 

El fuego moro ba cesado. 
Solo se oye algunos disparos de cañón de los 

fuertes que persignen á los moros. 
EstoB han debido experimentar muchas ba-

as. . . 
El fuego de los Maüsser los ha c o n t e n i -

do muchas veces en sus movimientos de 
avance. , „ , . . 

Las granadas de metralla hau llevado el te-
rror á los repliegues del terreno donde los rif-
feños se escondían. 

Se les ha visto huir abandonando aquellos 
lncar»s batidos por las granadas. 

Donde caía una de éstas cesiba el fuego de 
los riffeños. , . , , , 

Han caído granadas en ios poblados de Mez-

^"cinco fueron á reventar sobre la mezquita de 
Sidi-Gnariax. 

En Mazuza cayeron otras seis. 
Los generales Margallo y Ortega fueron esta 

mañana al campo y no volvieron á la plaza, 
haciéndose cargo en el acto de las c i rcunstan-
cias gravísimas en que nos encontrábamos. 

En vista de qne había frente deSidi-Gcanax 
muchos riffeños y que la línea do ellos se ex 
tendía por toda la línea de los límites, los ge-
nerales tomaron sus disposiciones. 

Margallo, presumiendo que los moros t r a t a -
rían de invadir el campo español, dispuso que 
el batallón de cazadores de Cuba flanquease 
la parte derecha de Sidi-Guariax, mientras los 
tiradores Maüsser y las baterías de montana 
Banqueaban la parte izquierda. 

Puso las baterías en fuego. 
En efecto, las previsiones se cumplieron, y 

los moros, en número formidabl , invad I ;ron 
el campo español haciendo un f«ego horrible. 

Las baterías de campaña dispararon destro-
zando vanas v.ces la masa de morisma quese-
guía avanzando. Pronto se replegaban los r íñe -
nos y continuaban haciendo fuego. 

Los riffeños sufrieron entonces mucho que-

hrGrn°pos de ellos iban recogiendo sus heridos, 
y cargando con éstos, se los llevaban a su 

^ L M balas de los cañones destruían el caserío 
morisco. 

El fuer te de San Francisco 
Rompe el fuego el íuerte de San Francisco. 

Sus disparos brillan con intermitencia. 
Desde ana altura los moros hacen fuego so-

bre el fuerte. 
Indudablemente se proponen destruir el em-

plazamiento de la batería de Sautiago, hecho 
ayer y hoy. . 

En este emplazamiento trabajaba la compa-
ñía de ingenieros al empezar el fuego, como 
ya telegrafié. 

Los ingenieros se baten en San Francisco. 
Este fuer te solo cuenta con veinticinco hom-

bres de guarnición. 
Arrecia el combaie 

Hacia el flanco izquierdo del camino de Sidi-G u a r i a x habíase desplegado protegiéndolo el 
batallón de cazadores de Cuba qne llegó en 
guerrillas hasta cerca de Frajana. 

Protegía esto batallón los fuertes de San 
Francisco, Cabrerizas y Rostrogordo, cuya a r -
tillería batía muy bien las alturas de los m o -
r o s . 

AL retirarso dicho batallón ha sido atacado 
por fuerzas muy numerosas y el fuego ha sido 
vivísimo hasta muy entrada la noche en las 
guerrillas y en la línea de los fuertes, pues 
los moros atacaron con rabia feroz. 

Como el fuego se habia concluido en Came-
llos, los generales Margallo y Ortega, que ha-

. bían estado durante todo él dirigiendo los mo-
é iniciado por los moros. > vimientos de las tropas, trasladáronse con el 
Estos empezaran á las tr.'.s de la tarde a t o - . m i s m 0 O b j e t o ¿ los fuertes de Cabrerizas, y allí 

i i n « n i S m » míe trahaiaban en las C U [ n p | i e r c m como bravos su misión. 
El combate por este lado ha sido reñidísi-

mo, y se supone que los moros han intentado 
deslizarse por el río para envolver á Camellos, 
- al encontrarse con fuerzas nuestras se han 

guear á los ingenieros que trabajaban en las 
trincheras y en la batería de Santiago. 

Frente al fuerte de Camellos había más de 
5.000 riffeños, á los que ha debido causar mu-
cho estrago el fuego del fuerte. 

i 
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batido con verdadero furor, hasta que á las 
ocho de la noche, el batallón avaszó en la os-
curidad sobre los moros y éstos sa retiraron, 
cesando el fuego. 

A l a s o c h o d i : l a n o c h e 

Dfce.se qne los generales Margallo y G.-tegá 
están en este momento ea el fuerte de Cabre-
rizas. 

Eu cuanto empezó á oscurecer, numerosas 
hogueras se vieron arder en todas las cumbres 
del campo moro. 

En el hospital sólo ha entrado, hasta ahora, 
un herido leve del regimiento de Borbón. 

Los moros, siguiendo su táctica de siempre, 
han esperado la hora en que debían retirarse 
nuestras fuerzas para empezar su furioso ata-
que. 

El general Margallo, mandando personal-
meato las fuerzas que se han batido, en unión 
con el general Ortega, demostró cou su arrojo 
y serenidad ser el bravo de siempre. 

Inquietud en la plaza 
Al avanzar ol general Margallo hacia el 

fuerte de Cabrerizas, ya era de aoche, y allí 
se quedó á pasar la noche vigilando. 

Ea la plaza todo era inquietud, alarma y 
precauciones. 

En todas partes no se veían más que s e m -
blantes tristes. 

La trist .za reiaaba en todas las casas de Me-
lilla. 

Aumentábala el espectáculo de ver que las 
autoridades militares redoblaban la v ig i lan-
cia. 

La desolación era mayor que en ninguna 
parte de la comaud ncia general, donde la fa-
milia del geaeraí Margallo creía que el gene-
ral había muerto, y se entregaba al abatimien-
to y al llanto. 

Desde la plaza se escuchan los últimos d i s -
paros del «Ooude de Venadito» á la entrada 
de la noche y vieron que los moros enva len -
tonados por la superioridad del número , se 
corrían hacia la colonia é incendiaban la casa 
de D. Salvador Bueno, eu la que había a b u n -
dante trigo y bastante ganado. 

Las llamaradas del incendto fueron el ú l t i -
mo episodio de esta noche triste. 

El coronel C¡»sellas ordenó que se preparara 
la batería del Torreón de Cabras, por lo que 
pudiera suceder. 

Eran lus once de la Doche. 
El estruendo de los cañones y los silbidos 

de las granadas que lauziban los cañoues 
Armtrongs , coamovió á los habitantes de Me-
lilla. 

En la cima del Gurugú veíanse infinidad de 
hogueras, anuncio de nuevas llamadas de com-
batientes para aumentar estas enormes hordas 
de r ffeños. 

A todo esto uo había comunicación con los 
fuertes, porque los riffeños habían cortado los 
hilos del teléfono. 

Eu esta inquietud el coronel Casellas reunió 
Juuta de jefes con objeto d<j buscar los medios 
de conocer la situación dei general Margallo y 
buscar modo de proporcionarle luxilio. 

El coronel Casellas dió esta órden: 
«Los dos confinados portadores de esto vo-

lante saleu cou mi permiso á ponerse eu comu-
nicación con las fuertes.» 

Cou esia orden, los confinados Juan Castro 
Florido y Ramón Cóm¡z, fueron arrastrándose 
por el auolo y burlando de mil modos la vigi-
lancia <le los moros, aproximándole á ios f ue r -
tes. 

Pasaron en el campo la noche, y al amane-
cer regresaron eiu haber conseguido realizar 
su misión y no trayendo más noticia que la de 
que no sabían nada. 

Día 28 
Uínevo combate 

Al tocar diana empezó el cañoneo d8 los 
fuertes. 

Los riffeños ocupaban posiciones ventajosas 
y sumamente favorables, habiendo c instruido 
parapetos que formaban UDa línea extensa, ro-
deando los fuertes de Cabrerizas, y extendién-
dose por las cañadas, entre el Polígono y San 
Francisco. 

Por otro lado se extendían por las faldas 
del Gurogú, dominando el llano. 

La incomunicación entre la plazi y los fuer-
tes del lado de Cabrerizas y el peligro de qae 
los moros avauz isen atacando las fuerzas del 
Polígono, era para inspirar ioquietitad, lo 
mismo á los defensores de Melilla que á los 
soldados incomunicados eu los fuertes. 

Se necesitaba una acción enérgica y r e -
suelta. 

Empezó la plaza disparando la batería de 
San Felipe y ios cuatro cañones Montenegro, 
emplazados recientemente. 

Los moros avanzaban por el llano, dispara-
ban hacia las puertas y huían. 

La lucha era salvaje, desesperada. 
De los fuertes de Cabrerizas y Rostrogordo 

salió el regimiento de Borbón, desplegando 
sus guerrillas. 

La artil lería de montaña faé emplazada 
frente á Cabrerizas, protegiéndoles regimien-
to de Extremadura y cazadores de Cuba. 

Alejados de los moros hacían certeros y 
continuados disparos los tiradores Maüsser. 

Al salir los cazadores del Polígono, los mo-
ros les hicieron uaa descarga des le la cañada, 
hiriendo á un soldado. 

El capellán del batallón les gritó: 
—¡Viva España! ¡Adelante, hijos míos! 
El ccrotel íes arengó. 
La acometida de los moros fué tan grande , 

que sa apoderaron de dos cañones de montaña 
En este momento llegó e! batallón Discipli-

nario, que coa las demás tropas cs rgó á la 
bayoneta á toda f i r i a , recuperando los caño-
nes. 

A las diez d é l a mañana. 
Para combatir á los moros, que en gran n ú -

mero ocupan las piteras y trincheras i n m e -
diatasá Cabrerizas, salieron los tiradores Maüs-
ser, escalonándose en el cerro del fuerte S a n -
tiago. _ 

Hasta ahora, diez de la nr.uaua, sólo h a n 
tenido una baja, el soldado Bírnardo Muñoz, 
del regimiento de Africa, que al desplegarse 
la fuerza faé alcanzado por una bala en ua 
muslo. 

Los dos fuei tes de Cabrerizas están casi cer-
cados por muchos moros, y se intenta l lan-
quear las pe3csiones con los tiradores. 

Dentro de los fueries están los generales 
Margallo y Ortega, quienes se quedaron en 
ellos por ser imposible salir . 

Salen fuerzas de los rigimientos de Africa y 
Extramadura y batallón disciplinario, más las 
baterías de montaña, para ver si logran d e s -
pejar las inmediaciones de I .s fuertes. 

La artillería ha tomado posiciones entre los 
fuertes de Cabrerizas Bajas y San Francisco, 
retirando el ganado. 

El barranco próximo es blanco de incesante 
Cañoneo, á pesar de lo cual por la falda de Ca-
mellos hay tiroteo vivísimo. 

Las balas esen en el Polígono. 
Al formarse una compañía para salir al 

campo, uua bala hiore en el pecho á un sol-
dado. 

Un herido de bala en un muslo, artillero, y 
un timador Maüsser llegan en este momento al 
fuer te . 

Via muerte de Slargal lo 
Llega de la ¡-daza el convoy con municiones 

y refuerzos, sosteniendo eu el camino vivísimo 
fuego y viéudose muy comprom ¡tido. 

Al verle llegar sale el general Margallo del 
fuerte de Cal rerizas, protegido por uu cen t e -
nar de soldados que sa desplegan en guer r i -
llas. 

Los moros, atrincherados á menos de d o s -
cientos metros, ro.iipea el fuego sobre el ge-
nera! y las guerr i l las . 

La primera descarga derriba al general oon 
tres balazos, los tres en la cabeza. 

Sobreviene un momento de confusión; los 
moros se arrojan gritaudo sobre las guerrillas, 
y tratan de apoderarse del cadáver. 

Pero las guerrilla» calaron bayoneta antea 
de que los moros ilegasea y se t iabó una l u -
cha formidable y cuerpo á cuerpo. 

Uu grupo de moros tira del cadáver del g e -
neral, pero c ien sobre ellos ocho ó uueve sol -
dados que á bayouetaz >s y culatazos logran re-
cuperar el cuerpo de Margallo, que que lau cus • 
todiando y resueltos á def?nder, mientras el res-
to, noventa hombres, se echa sobre las tr inche-
ras como lobos, dispuestos á matar ó á morir 
frenéticos de ira y tau prodigiosamente valien-
tes, que desalojan la trinchera en tres minutos. 

Uel fuerte sale uua camilla, que recoge los 
gloriosos restos del general. 

tíou las once de la mañana, y nadie sabe aún 
la muerte del general mas que la guarnición de 
Cabrerizas, que le ha visto caer. 

El cuerpo del general ha sido colo ;ado en 
una tieudi de campaña, capilla digna de ua 
bravo, mientras se prepara otra en su casa. 

El fuerte de Cabrerizas dispara sobre el ene-
migo, y sus cañonazos son como el duelo por 
la pérdida del valiente. 

—¡Pobre general! ¡era un valiente! 
El cadáverde Margallo fué llevado al Mante-

lete. 
La familia del último gobernador de Melilla 

sabía que éste se iba á hacer matar, y puede 
comprenderse la situación de aquella casa des-
de que comenzó la acción. 

El capitán Cuadrado, ayudante de Margallo, 
bri l lante militar que se batió ei día 2 y sa ha 
batido ahora heroicamente, y á quieu todos 
admiran por haber rescatado al soldado Verdu 
eu la nccióu de aquel día, ha dicho: 

—El general Margallo salió á luchar para 
que lemahran. 

El general Ortega se hizo cargo del mando 
en el momeato en que Margallo cayó muerto 
del caballo. 

Imposible saber el ndmero de muertos por -
que muchos de nne3»ros valientes soldados 
quedaron sin vida en el campo. 

El mismo Margallo, minutos antes de ser 
herido, vió que t i cadavor de un disciplinario 
era destrozado por los moros. 

Sábese ciertamente que el teniente del Dis -
ciplinario, Sr. Mejias fué muerto en las gue-
rrillas de uu balazo en el pecho, y que el t e -
niente del r»gimieuto de Extremadura, señor 
Garete y Cabrelles, y el sargento de cazadores 
de Cuba, José Luna Cab;za, murieron también 
al frente de las guerril las. 

El íMsciplinario.—La situación por la 
tarde 

El batallón Disciplinario se ha portado con 

admirable bravura para desalojar á los moros 
de las posiciones en que se habían establecido 
muy cerca de los fuertes. 

Situados entre los dos fuertes de Cabrerizas 
se lanzaron á la bayoneta sobre el enemigo, 
llevándolo delante ea completa dispersión y 
desordenada fuga. 

El objetivo de toda 'a accióa ha sido hacer 
desalojar las posiciones que los moros tenían 
establecidas tan cerca de los fuer tes qae po-
nían a éstos eu grave situación, paralizando su 
apoyo. Los moros las hau defendido coa ver-
dadera rabia, y debsn hab n r tenido muchísi-
mas bajas, pues su propósito era no abandonar-
las, pero se hau visto obligados á desalojarlas 
por el valor de los nuestros. 

Mañana es posibles qae se repita la escena, 
pues por la gran escasez de fuerzas hemos teni-
do que abandonar las posiciones conquistadas á 
los moros. Así es que las ocuparán da nuevo y 
vuelta á empezar. 

Han quedado muchos heridos en los dos 
fuertes de Cabrerizas. No podrán retirarse con 
seguridad hasta que no lleguen refuerzos que 
puedan proteger esta operación. 

Entre los heridos alojados en Cabrerizas está 
el teniente de artillería Sr. Saltos, prometido 
de la bija del general Margallo. 

A las seis de la tarde el cañón sigue d i spa-
rando contra los moros 

Huertos y berilios 
No puede asegurarse na la sobro taa impor -

tante extremo. 
Hasta ahora se sabe únicamente que, ade -

más del general Margallo, han muerto: 
El teniente del Disciplinario D. Antonio Me-

jias, muerto eu las guerrillas del faerte Came-
llos, con el pecho atravesado por una bala: es 
casado y deja la mujer en cinta. 

Teniente García Castrelles, del regimiento 
de Extremadura, muerto en las guerr i l las de 
un balazo en la frente. 

El ayudante del general Ortega, que era 
compañero suyo, abrazóle presa de la más pro-
funda emoción. 

Sargento José Luna, de cazadores de Coba, 
también de un balazo en la cabeza, es casado 
y tiene su familia ea Málaga, 

Heridos: 
E l teuiente de artillería Sr. Saltos, novio de 

la hija del general Margallo; ti me uu balazo 
en uo brazo, pero no ofrece gravedad. 

El teniente de ingenieros Sr. Serrauo, her i -
da leve en una mano. 

Capitán Herrera, leve también en el brazo. 
Sr. Valero, de administración militar, dicen 

que también está herido. 
Capitán del reg miento da Borbon, Ibo Co-

rrea. 
regimiento de Africa, soldado Bernardo 

Muñoz. 
Cazadores de Cuba: soldados Antonio Cruz, 

Vicente Sánchez, Antonio Sabio, Antouio J i -
ménez. 

Cazadores de Puerto Rico, soldado Vívente 
Riaño. 

Batallón Disciplinario: soldados Justo Asun-
ción, Guillermo Heredia, MauuelGil, Juan He-
rrero, Salvador Marín, Francisco Arrisóla. 

Artillería de montaña: soldados Antonio 
Sánchez, Fulgencio Pérez, Francisoo Lozano. 

Zapadores, soldado José Aguayo. 
Uo periódico dice que estáa heridos, ade -

más de los ya citados, los siguientos: 
Teniente Ortiz, 
Uu capitán del regimiento de Extremadura. 
Ua teuiente del mismo. 
El conde del Peñón, rozadura de bala en un 

hombro. 
Teniente de caballería D. Eugenio Frauce 

Romero, rozadura de bala en un brazo. 
José Sánchez Arnedo, soldado del batallón 

de Cuba, herida grava en uu hombro. 
Otros dos soldados heridos leves. 
Beruar lo Muñoz, tirador Maüsser. 
Cinco soldados del fuer te de Cabrerizas 

Alias. 
Impresiones. 

Tolos los informes convienen en que la s i -
tuación de nuestras tropas en el fuerte de Ca -
brerizas ha sido casi desesperada, y que ea la 
actualidad es grave, porque auque hay c o m u -
nicación cou la plaza, ésta sólo puede obtener-
se para verificar los aprovisionamientos por 
medio de fuerzas que, si despejan el camino da 
obstáculos, no puedeu evitar que estos obs -
táculos vaelvan, renovando la situación en 
que actualmente nos encontramos ea el campo 
de Melilla. 

El comportamiento de las tropas merece to-
do encomio. Solo á fuerza de arrojo y sacrifi-
cios se ha podido vencer momentáneamente 
una situación difícil. 

Nuestros soldados hau velado, ain dormir 
ni un solo onmento ; han peleado sin descansar 
y han pasado veintiséis horas sin comer. 

Por esta rezóu, el geueral Ortega pedia al 
Gobierno grandes refuerzos, siguificándole que 
la situación es grave. 

.Sigue e l combate 
La falta absoluta de noticicias directas de 

Melilla á que ayer condenaron el Gobierno y 
cabio á los periolistas, dió origen—como siem-
pre que esto sucede—á qna circulasen rnmo-
res de sucesos graves qua creemos carecían 
do fundamento. 

Para una parte considerable del Madrid que 
bulle, que concurre á los Círculos y á los es-

pectáculos y que interviene á diario su 
atenció i y sa examen en todas las cuestiones 
de carácter público, uo Gobierno que no da 
noticias es una eut'dad calculadora que oculta 
lo quo sabe, porque lo que poiría decir ha de 
ser siempre desagra ítib'e para la generalidad 
de los españoles. 

Asi fuá qae auoche la g.?nt» se dió á d iscu-
rrir sobro el e s t a l l ido silencio del Gobierno, y 
l a ñ a o s propilar m i,is aot i ' ias m i s estupen-
das quo puede imaginarse. Ha^ti se llegó á 
decir que los moros se habían apoderado 
de uno de nuestros fuertes, cosa coa ip l e t i -
m ente falsa. 

A nuestro jub io , la interrupción del cable 
de Melilla no es tan absoluta que impida al Go-
bierno tener las noticias que más imperiosa-
mente necesita saber; aun creemos más, ó, 
mejor dicho, sospechamos que aquella inte-
rrupción durará hasta que el general Macías 
participe al miuistro de la Guarra que se ha -
lla todo dispuesto eu la plaza y en ol campo 
para que el geaeral en jefa pueda marchar á 
ponerse al f rente del ejército expedicionario. 

Pero no cabe duda de que el Gobierno supo 
ayer que desde el momento de romper el día, 
se habia trabado un empeñido combate entre 
los riffeños y nuestras tropas, con el apoyo de 
los fuertes, y aun se nos figura que no obstante 
su negativa, tenia noticia del desembarco del 
general Mjcías, aunque á hora muy ¡avanzada 
do la tarde. 

De todas maneras, hasta oficialmente está 
comprobado que la lucha continuaba, siquiera 
so ignoren los pormenores de la jornada. 

Es de presumir que, como ayer, los reciba-
mos por la estación de Málaga. 

M o v i i D l e u t » de f i i a r z x * 
Gomo decimos en otro lugar, ayer embarcó 

para Melilla la brigada del seguido cuerpo de 
ejército que manda el general Sr. Castillejos. 
El regimiento de Pavía embarcó en Cádiz y 
el de Alava en Málaga. Este último habrá rea-
lizado el viajo por mar, á bordo de la fragata 
«Gerona», teniendo és'.a orden de regresar in-
mediatamente á Málaga, á fia de recoger el 
regimiento de caballería de Santiago. 

Quedan además en Andalucía dos brigadas 
ea disposición de embarcar al primer aviso; la 
primera que manda el general Urruel, oom-
pucsta da los regimieutosde Córdoba, que está 
en Málaga, y de la Reina, que se eucuentra ea 
ea Algeciras, y la segunda de los regimientos 
de Granada, que está eu Cádiz, y el do Soria, 
quo guarnece á Jerez. 

De los regimiantos quo ayer salieron de Ma-
drid , el de Saboya fué directamente á Malaga 
y el de Sin Fernando á Gran '.da. 

Hoy saldra de Madrid la bf igala que mand a 
el conde de Mayorga, dirigiéndose el r e g i -
miento de Cuenca á Cádiz y el de Covadong a 
á Algeciras. 

El cadáver de ÍTIargallo 
Según telegrama del comandante general 

de Melilla, la familia del general Margallo ha 
pedido autorizición para trasladar á Malaga 
el cadáver de dicho general. 

EL ministro de la Gobernación ha contesta-, 
do que con arreglo á las leyes de sanidad pue-
de hacerse el traslado si ol cadáver está e m -
balsamado. 

Parece que la operación de embalsamarlo la 
efectuarán las médicos militares. 

Nombramientos 
Ha sido nombrado jefe de estado mayor del 

general Macías el coronel de dicho cuerpo s e -
ñor García Navarro. 

También ha firmado el miuistro de la Gue-
rra la desiguación del coronel señor conde de 
Peñaílor para la comandancia de artillería de 
Melilla, y para la de ingenieros al Sr. Mart í -
nez, jefe de los zapadores que están en Sevilla. 

Te l e g rama de uu ;arzobispo 
El presidente del Consejo de ministros r e -

oibió ayer uu telegrama del cardenal arzobis-
po de Toledo, redactado en los siguientes tér-
minos: 

«Con oraciones privadas y públicas ofrece al 
Gobierno de España todo el vigor del senti-
miento religioso, todo el poder de la unidad ca-
tólica y todas las energías del amor patrio en 
apoyo del ejército español.—El cardenal Mo-
nescillo y Vixo, arzobispo de Toledo,» 

Contrabando do a rmas 
Leemos en La Unión Republicana, perió-

dico de Algeciras: 
«Es positivamente cierto, y nosotros lo afir-

mamos en todos terrenos, que los llamados 
Vento, Grimaldi hermanos y Haurie se d e d i -
caban hasta hace días al tráfico de armas con 
Marruecos. 

Es cierto asimismo que en esta estación fue-
ron aprehendidos 200 ó mas fusiles, consigna-
dos á uno de estos ó á los tres, por cuyo s e r -
vicio se le ha drdo las gracias por sus jefes al 
sargento de carabineros a prehensor. 

Es cierto que otra partida de armas, presa 
en Cádiz hace tiempo, era también de los her-
mos Grimaldi. 

Asimismo es cierto que ea el falucho apre-
hendido por nuestros bravos marinos, y man-
dado poner en libertad por el Capitáa general 
del departamento, iban 200 rifles, no Remingi 
ton. y en dicho barco iba el Haurie, el cual es 
soldado de la reserva, disculpando su presen-
cia á bordo diciendo que iba á cobrar el impor -
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te de una remesa de fusiles que aún le deben 
en Tetuán. 

Finalmente, es vergonzoso que por orden de 
una autoridad se ponga en libertad una e m -
barcación cargada de contrabando de guerra, 
contrabando que en seguida alijó en Tetuán, y 
u la fecha no se le ha exigido responsabilidad á 
esa autoridad. 

Asimismo es también vergonzoso que en las 
diferentes aprehensiones de armas, tanto en 
Cádiz come en Bobadilla y Algeciras, no bas an 
preso á nadie...» 

Armamento » y preparat ivo* 
Anteayer llegaron á Cádiz seis cajas con f u -

siles Maüsser. También llegó el capitán Sr. Dru-
ment, instructor de las tropas que han de u t i -
lizar el nuevo armamento. 

—Del parque de artillería de Valladolid ha 
salido una remesa de metralla con destino á 
Melilla. 

Hace días se enviaron á dicha plaza 200 c a -
mas destinadas al Hospital de sangre. 

—Eu la semana eutrante vendrá á Madrid, 
desde Zaragoz!, el regimiento infantería del 
Rey. 

O r r c r í m l c n t o s 
Varios empleados del Cuerpo do Correos 

han dirigido uua instancia al ministro de la 
Guerra, cu la cual le piden que les sea conce-
dido permiso para unirse á las fuerzas deMe-
lilla que se baten coa los moros, y así creen 
pagar á nuestra nación un tributo que todo 
buen español sa encuentra en el deber de cum-
plir. 

«No ofrecemos allí—dicen—nuestro trabajo 
diario, con el cual atendemos á nuestras nece-
sidades, sino nuestro humilde brazo y sangre, 
que estamos dispuestos á derramar par esta 
causa, unidos á uu regimiento ó guerrilla, de-
seando que é»te fuera el primero ou batirse en 
la vanguardia. 

Como el Cuerpo á que pertenecemos puede 
desempeñar allí también sua funciones, desde 
luego manifestamos que. si fuera necesario, es-
tamos dispuestos á hacerlo, siempre que nos lo 
permitan nuestras fuerzas. 

Sólo pedimos que sean respetados nuestros 
puestos, que hoy abandonamos con este fin». » 

• • 

El exteniente de infantería D. Diego Fe rnán -
dez Arias, director de La eorrespondencin Mi• 
litar, ha solicitado autorización para organi 
zar uua guerrilla que vaya á Meliila á batir al 
lado dei ejército á los enemigos de la patria. 

El organizador se propone que la guerrilla 
conste d . 500 hombres, divididos ea cinco sec-
ciones, cuatro á pie y uua ¿caballo, mandadas 
por oficiales qoe, habiendo perteuesido al ejér-
cito, so hayan separado de el voluntariamente. 

El jefe de esta fuerza renuncia previamente 
a sueldos y recompensas y se costea los gas-
tos y sa exi^e á los oficiales y demás clases 
igual requisito. 

Los que se paguen el equipo y la vida de 
campaña serán preferidos. 

Parece que ya so hau ofrecido !os 150 tira-
dores de la patria, de que ha haulado la 
prensa. 

* 
* * 

Algunos penados de la penitenciaría de 
Granada se han dirigido al Ministro de Guerra 
ofreciéndose á ir á trabajar como obreros en 
el fuerte de Sidí-Auariach. 

La asociación de Veteranos de la guerra de 
Africa ha dirigido al Ministro de la Guerra 
una entusiasta carta ofreciendo sus servi -
cios. 

Crucero «Al fonso X I I » 
Ha debido llegar á Melilla con municiones 

y víveres, y permanecerá ea aquellas aguas 
prestando servicios análogos á los del «Con-
de Venadito,» 

El «Isla de Cuba» vigilará la costa, como 
ya tenemos dicho. 

L a » reserva » 
No es exacto, según han asegurado los m i -

nistros, que en el Consejo celebrado an teano-
che se acordara llamar á las armas á ninguna 
reserva. 

La noticia debía referirse sin duda á una real 
orden de Guerra, autorizada el mismo día, 
disponiendo que en los cuerpos de ejército 
donde no lo hubieren efectuado, se llame á las 
filas á los soldados que se encuentran disf ru-
tando liceucia ilimitada. 

Esta orden ha sido publicada ya en el perió-
dico oficial del ministerio de la Guerra. 

Te l eg rama of ic ia l 
Ayer tarde se recibió en el ministerio de 

Marina el siguiente telegrama: 
«Melilla 28 (10 n.)— Al mioisiro de Marina 

el comacdante del «Venadido»: 
(Por vapor «Sevilla». Sin funcionar el c a -

ble.) 
Cuando transmitía mi último telegrama, 

repito que llegó toda la fuerza que condujo el 
convoy á Cabrerizas Altas, en cuyo fuerte han 
quedado ciüco muertos y 30 heridos, que son 
las bajas sufridas en las" dos salidas hechas 
por el general Margallo, que fué muerto en la 
segunda . 

El general Ortega ha tomado el mando. 
Quedan en los faertes sus guarniciones y 

envío fuerza del buque para establecer c o m u -
nicación por inedia de banderas. 

Dosde ayer por la tarde continúo sin cesar 
haciendo fu*go de cañón, indispensable para 
impedir, como hasta ahora, el ataque á Came-
llos y San Lorenz?, y necesito con urgencia 
municiones.» 

NOTA. Se han enviado por el crucero «.Al-
fonso XII», y ha recibido ya las municiones 
pedidas. 

El e s p í r i t u n a c i o n a l 

Desde la una empezaron á acudir numerosos 
grupos de gentes al Salón del Prado. 

A las dos y minutos llegó la primer bandera, 
que era de los estudiantes, y llevaba en letras 
negras la inscripción seguiente. «Viva Espa-
ña.—Mueran los Moros.» 

A poco llegó otro grupo con banderas, con 
corbata de gasa negra en señal de luto, y algo 
más tarde otro grupo y con más banderas. 

Ent re los manifestantes se uotarou diferen-
tes y contrarios pareceres. UQ O S decían: 

"A los teatros y Plaza de Toros, pues boy es 
día do luto y no duba haber diversiones.» 

Otros por el contrario: «Qae debían limitarse 
los manifestantes á recorrer el itinerario mar-
cado en la solicitud dirigida al gobernador y 
despedir á los regimientos que iban á salir.» 

Ya á las tres, imponiéndose el parecer de 
los que querían cumplir cou la ley, se d i r i -
gieron los mauifeetautes hacia la Carrera de 
San Jerónimo. 

Momentos antea arengó el Sr. Aguilera á 
! los manifestantes, recomendándolas la mayor 
j cordura para no verse en el caso de hacer uso 
• de su autoridad. El goberna lor fué a p l i a i i i o , 
" dándose muchos ruidosos vivas á España y al 

ejército. 
La manifestación subió por la Carrera de 

San Jerónimo y llegó á la Puerta dal Sal. Los 
individuos qua la componían iban roucos de 
dar to la clase de vivas y mueras. 

Al llegar al teatro de Romea pilieroa se 
suspendiese la función, accediendo á ello los 
empresarios, y saliendo á engrosar los ^grupos 
todos los artistas de la compañía con ban-
deras. 

De ia calle de Carretas fueron á la plaza del 
Angel, paráudose frente al Círculo Militar. 

Allí permanecieron poco rato los manifes-
tantes, y después de dar muchos vivas al ejér-
cito so dirigieron por la plaza de Santa Ana, 
calle del Principe y pl«za de Matute á la calle 
de Atocna. 

Al llegar frente al Liceo Ríus pidieron t a m -
bién se suspendiese la función; pero no lo con-
siguieron, continuando su marctia hasta el pa-
seo de Atocha y cuartel de María Cristina, 
donde estaban alojadas las fuerzas de Saboya y 
San Fernando, que han salilo ayor tarde para 
Andalucía. 

Poco antes de llegar los manifestantes al 
cuartel, se les unió otra nueva bandera, ea la 
que se leía en grandes letras negras; 

«¡Viva España! La opiuióa y la Prensa á l i 
memoria del general Margallo.» 

\ 
DESPEDIDA 

D E L RKSIMIEN 'TO D E SADOTA 

En e l cuartel 

l . í e ? a d a á l a estación. 
Notósa eu los andenes uu movimiento de 

flujo y reflujo, uua g r a a d e oleada de geuta 
que rebulle, que se comprime, que se estruja.. 

Eu tal momento entraban las gastadores del 
regimiento cou sus serruchos y sus palas en la 
estación, y entonces sonó un fuerte y prolanga-
do aplauso. 

La entrada do las tropas ofreció mucho in-
convenientes, á pesar de los esfuorzos v e r d a -
deramente inaudito» de I03 jefes y los of ic ia-
les, 

La multitud se aglomeraba al paso de los 
soldados, y eutonces fueron tales los estrujones 
que muchas señoras sufrieron sincopes, y por 
feliz puede teners3 el mortal que, habiendo 
estado en el andén esta tarde, no padezca á es-
tas horas fortísimos dolore3 de estómago. 

A s p e c t o d e l a e s t a c i ó n 
Tres horas aules de la ananciada para la 

llegada á la e,sta'cióu del Meiiodia del r eg i -
miento de Saboy.i, el andén centra l y los la-
terales estaban ocupados por nn gentío i n -
menso. 

Por la puerta de entrada hacíase difícilmen-
te el acceso á la estación. 

Los coches, atestados hasta los topes, y en 
la plataforma de los mismos, subidos centena-
res de personas. 

Entre el público había muchas mujeres, que 
llevabau eu braz >s á sua hijos. 

La madre dal soldado, la hermana, la novia, 
esperaban con ansia qna apareaiera el regi -
miento, para acompañ irle hasta el momento 
del embarco. 

El gobernador, Sr. Aguilera, que es t iba en 
la plazoleta, dictaba órdenes coutmaameate , á 
fiu de que la entrada del público S9 verifiease 
con orden, pero esto ora materialmente i m p o -
sible, pues to los pugnaban por conseguirlo en 
primer término, 

En la purria de la dere -ha seis gai rd ias dol 
I cuerpo de Vigilan ia preteulieron. al mando 
j de uo teniente, que el acceso se hiciera o rde-
' nadamente; pero uqualia masa humana que se 

formó parecía uaa bataola, consiguiendo por 
la fuerza eutrar en los andenes. 

La multitul que so agolpaba en las inmedia-
ciones del cuartel, desde primera hora de la 
tarde, era considerable. 

A las tres llegó el ayudante de la Reina 
Sr. Cueva, y en nombre de S. M. revistó el re-
gimiento que se hallaba formado, por compa-
ñías, en el patio. 
- Después de la revista, el coronel del regi-

miento dió vivas al Rey, á la Reina y á E s -
j paña. 

Poco después el regimiento se puso en mar -
cha, á los ecos de la banda. 

En la ca l le 

La salida del cuartel ofreció al regimiento 
no pocas dificultades. La muchedumbre se api-
ñó á su paso, dificultando la marcha, ha3ta el 
puuto de que los soldados no guardaban fila y 
la misma música no podía tocar. 

Precedía la manifesiación que momentos 
antes había recorrido las calles, y luego iba 
uua Srccién de guardias civiles de caballería. 
El coronel del regimiento iba á pie, y á pesar 
de que procuraba que el público abriese calle, 
le era sumamente difícil conseguirlo, hasta el 
punto de que el coronel perdió las espuelas. 

Con ser corto el trayecto que la fuerza tenía 
que recorrer desde el coartel de María Cristina 
en que se alojaba, hasta la estación, tardó una 
hora en recorrerlo. Los paredones que cierran 
la estación, el paseo y Puerta de Atocha es ta-
ban poblados por muchedumbre inmensa. Las 
apreturas eran tan faertes qoe muchas perso-
nas pe lían por Dios y lossautos qoe les de ja -
sen st-lir de los grupos compactos, aunque 
tuviesen que renunciar á despedir á los de Sa-
boya. 

No hay para qné decirlo: loe aplausos, lasacla-
maciones, el agitar pañuelos y sombreros, fué 
obra continua del pueblo desde que el r e g i -
miento aa ió del cua i t í l hasta que el tren que 
lo conduce se perdió de vista. 

En larga fila so extendía hasta los antigua 

1 

muelles. 
Ha habido grandes apreturas; todos querían 

circular; pero coma esto era imposible, de aquí 
que en más de una ocasión haya habido necesi-
dad de sacar en hombros á algunas mujeres 
desmayadas con principio do asfixia, las cuales 
fueron auxiliadas en el botiquín sanitario dé la 
estación. 

Los individuos qua forman parte de la Aso-
ciación de La Cruz Roja, coa su estandarte, 
circu aban de un lado para otro, seguidos de la 
banda del Hospicio, que dejaba oir la marcha 
popular de Cáliz, 

Locomotoras con bandera 
Media hora antes de la partida del tren espe-

cial que conduce ó Malaga á los valientes sol-
dados de Saboya, por la vía general aparecie -
ron dos locomotoras. 

Eran las que habían de arrastrar el t ren. 
Los tenders de las locomotoras Venían o c u -

pados por muchos individuos que enarbolaban 
con entusiasmo iudes.riptibla unas doce b a n -
deras. 

La multitud les aplaudió, contestando á los 
rep tidos gritos que se oyeron de ¡Viva Espa-
ña! y ¡Viva el ejército! 

El tren especial 
Estaba formado eu el ordeu siguiente: tres 

furgones para los equipijes y caja de caudales 
dal regimiento, dos plataformas para los carros, 
22 coches dexercera, dos de segunda para la 
oficialidad del mismo y uno de primera, que 
estaba en medio de estos do3 últimos, para el 
coronel, tenientes coroneles y comandan-
tes. 

En los andenes 
El general Ortega, jefe de la división, y que 

marchó con el regimiento de San Fernaudo 
con su ayudante D. Alejaudro Rosell, comao-
dantede húsares de Pavía—procurabau faci l i -
tar el embarque de las taopas. 

En el coche de primera, donde debía ir el 
coronel y jefes de Saboya, esperaban á éstos 
los generales az>.arraga y Ortiz, y l legaron 
también á despedir á ¡>quelloa 103 generales 
Borbón, Borbón y Gastellví, el comandante en 
jefe del primer cuerpo de ejároito con sos 
ayudantes, e Obispo de Sión « el gobernador 
civil, que trabajó mucho para facilitar el em-
barque de las tropas. 

El coronel Sr. Ríos y los tenientes corone-
es Sres. Barrio Vázquez y Manso de Zúñiga, 
también recorrían los vagones. Para acelerar 
el embarque se dispuse que fuesen 11 solda-
dos en vez de 10, auoque ea una de las esta-
ciones inmediatas se procurara que los solda-
dos vayan más cómodos. 

El momento supremo 
El coronel dió orden de que se tocase l lama-

da para que los oficiales que se despedían de 
sus familias y .amigos ocupasen los coches 
á ellos destinados. 

Poco después tocó la corneta atención, y an-
tes de que tocase marcha, el Sr. Aguilera dió 
nn viva al ejército español y otro al regimien-
to de Saboya, siendo ambos contestados en tu -
siást icamente. 

Sonó el pito del jefe de estación, y acto con-
tinuo el trea se puso lentamente en marcha. 

S. M. la reina envió al cuartel de María C r ú -
tinaal general Cuenca, para que despidiera 
en su nombre á nuestros valientes soldados. 

A las diez cu puuto partió el tren, p ror rum-
piendo el público en un prolongado adiós, ob -
servándose muchos ojos bañados de lágri-
mas . 
Eatonces el público prorrumpió en aplausos y 
vivas tan nutridos y ruidosos que no se oían 
los acordes de la banda del regimiento que to-
caba el paso doble de Cádiz, convertido ahora 
en himno nacional. 

Fué un momento, por lo grandioso, indes -
criptible. En todas las manos pañaelo3 y som-
breros; en todos los labios aclamaciones, y 
lágrimas en muchos ojos. 

La ovación á la que contestaban con a o v i -
dos oficiales y soldados, duró largo espacio de 
tiempo. El reloj de la estación marcaba en 
el ins tante de la partida las seis menos c u a r -
to . 

La «aí ida 
Fué muy difícil la salida de los andenes 

gracias á las precauciones tóma las por el go-
bernador, uo ocurrieron desgracias. 

E a los paredones inmodiatos á la estación 
quedaba mucha gente, que no quiere parder 
el sitio, para despedir á las nueva al regimiea 
to de Sau Fernando. 

Desde la estación subió por la calle de Ato-
cha un grupo numeroso coa banderas dan lo 
vivas & España. 

Reg imiento «le San Fernanda 
A las siete de la noche de ayer, el regi -

miento de San Fernando se dispouía á salir 
del cuartel de María Cristina; los alrededores 
de dicho edificio se vaíaa iavadidos por el nu-
meroso vecindario delPjcifi.50. 

Al mando del distinguido coronel D. E l u a r -
do Losas marchó el regimiento con dirección á 
la estación del Mediodía, sioado vitoreado cu 
todo el trayecto. 

Con bastante facil i íad p u l o hacersa, á las 
ocho, ol embarque de las tropas, pues escasa-
mente ocuparían el andén de la izquierda u:ias 
1000 personas, no suoediedo esto mismo u n a 
hora después, porqué volvió á reunirse ea los 
ám. lios audones de la estación en número da 
20003, to naudo por asalto las coches do lo3 
t renes allí formados. 

Eljentuaiasmo y ovaciones que 83 tributó a l 
regimiento fué delirante, dándose calurosos 
vivas á España, al ejército y á los generales 
Ortega y Montero Hidalgo, jafes da la expe-
dición. 
? ¡Desdidieron á 103 expedicionarios, el c i p i -
tán general Sr . Barmúdez Reina, el gen ral 
de br igala S-. Borbó'i y C istelví. el goberna-
dor Sr. Aguilera, iofiuidad de jefas y ofioiales 
de otros cuerpos, y la sección de la Cruz Roja 
del distrito de la Universidad. 

Bolsa 
C ^ b t a e i é B d e l 3© .1» O c t u b r e >' 

H-ONDOS PÚBLICOS ü l t ü n o 
p r « o l o 

4 por ÍOO al contado 
— ñn do moa 
— pequeños 

4 por 100 exterior 
4 amortizable al contado.. 

— pequeños 
Billetes da Cuba: 1SSS 
Id. Hipo tac?, rio* de id ÍS90 

— Id. céds. 5 0{0.. 
Banco da España: acciones 

— Id. céds. 4 0i0.. 
— Obliga.5 0¡0. . . 

G.a da Tabfcos: acciones.. 
COTIZACIÓN £ B P A R I S 

4 por 100 exterior 
3 por 100 f r a n c é s . . . . 
N o r t e . . . 
Mdiodía. 
Rio Tinto 
Thar»is 
Precio oro, B. Aires 

67 05 
66 95 
67 25 
75 S5 
0 0 0 0 
76 85 

H 6 P0 
95 85 
97 L 

379 00 
0 0 0 0 

000 00 
160 50 

63 00 
93 15 

)00 00 
>00 0¡» 
XX) 00 
100 OC 
) 0 0 0 0 

A L I A 

05 
03 

05 
n 

40 
20 
5 

¡ 0 

1 50 

3 » 
15 

» » 

Espectáculos para hoy 
RSAL.—F. 12 a de abono.—A la3 ocho y 

media.—Rigoletto. 
E S P A Ñ >L.—Función 3.A de abono.—Turno 

Impar.—Don Juan Tenorio. 
COMEDIA.—1.a serie.—Alas ocho y media.— 

Dou Juan Tenorio. 
ZARZUELA.—A las ocho y media. —La Mar-

sellesa. 
NOVEDADES.—A las ocho y media. —Don 

Juan Tenorio. 
LARA.—A las ocho y media.—2.a serie.— 

Turno 1." par.—Perros y gatos.—González y 
González.—Segundo acto.—Carraza y compa-
ñía . 

ESLAVA.—A las ocho y media.—El Húsar . 
—Carmela.—El cornetilla.—La indiana. 

MARTIN.—A las ocuo y media.—Don Juan 
Tenorio. 

ROMEA.—A las ocho y media.—D. Juan 
Tenorio. 

I M P R E N T A DE F R A N C I S C O NO Z A L , J E S Ú S . 3 
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Invitación para participar á la próxima 
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M A S R I S T I Ü B I N f P i 
4 , Cal le d e A l ca l á , 4 

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 

A w V r T 6 1 1 1 ^ m a y ° r i a de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALLALA, n u m . 4, entresuelo. 

_ A pesar de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento. el publico seguirá encontrando la misma economia en los precios. 

Dicho establecimiento lo dirige un ant iguo y acreditado cocinero, como 
io prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por n ingún otro estableci-
miento de esta clase. 

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso. J 

C u b i e r t o s de 1,5®, 2 y 3 p e s e t a s en a d e l a n t e 
' D e d o c e á d o s d e l a tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nue\e, comidas á 3 pe-
setas. * 

Gren Tariacién y esmerada carta á gusto de las personas más delicadas. 

A b o n o s d e 7 5 y 1 0 0 p e s e t a s a l m e s . 
Cubit rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

vino. 
É- Etpecialidid en platos de encargo, banquetes y bodas, por disponer de un maprníñ-

co local. 
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas. 
Emparedado?, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera; todo 

junto, ui.a peseta csja. 

SOCIEDAD G E N E R A L 
DE 

¿NUNCIOS OE ESPAÑA 
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau-
jero. 

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Envía tarifas á las personas que las pidan. 

OFICINAS 
6 y 8, ALCALA, 6 y 8 

T E L E F O N O 5 1 7 

AVISO 
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa A. D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán frauco 
por correo una instrucción para gana r seguramente hasta 
100 pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe-
se tas . 

I 
J Para convalecientes y porwnnm délillca es el mejor tónico 
i nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-
¡ rao, etc. 
i FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7 

500,000 
c o x n o p r e m i o m a y o r p u e d e n 
« ¿ m a n t e e n c a s o m á s f e l i z e n 
l a n u e r a E - a n L o t e r í a d e d i -
n e r o K & r n n t i v a d a p o r e l E s t a -

d o d e I l a i o l i u r g o . 

Especialmente: 

1 Premio 
á M 500000 

i Premio 
á M <200000 

i Premio 
H M i 00000 

4) Premios 
— é M 75000 
1 Tremió 

A M 70000 
1 Premio 

á M 05000 
1 Premio 

á M 00000 
1 Premio 

ft M 55000 
2 Premios 

a M 50000 
1 Pn mió 

6 M 40000 
;> Premies 

á M 20000 wr O Premios 
á M 15000 

2G Premios 
á M 10000 

50 Prem os 
á M 5000 

100 Pieniios 
á M 5000 

253 Premios 
a M 2000 

G Pren>io3 
áM 1500 

750 Prt míos 
á M 1000 

1257 Premios 
á M 500 

53950 Premios 
a M 148 

1 8 9 0 1 F T T 500,200,150, 
127,100,94, 67,|40,20. 

Marcos 
ó aprosimadamer.te 

P e s e t a s 7 0 0 , 0 0 0 

La Lotería de dinero bien importante autorizada 
por el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por 
la hacienda pública del Estado, contiene 1 1 0 , 0 0 0 
billetes, de los cuales 55 .400 diben obtener p r e -
mios con toda seguridad. 

Todo el capital incl. 5 4 . 6 0 0 billetes gratuitos im-
porta 

Marcos 1 0 , 8 1 6 , 4 2 5 
ó sean aproximadamente 

PESETAS 1 5 , 0 0 0 0 0 0 

La instalación favorable de esta lotería está arre-
glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
5 5 . 4 0 0 premios hallarán seguramente su decisión en 
7 clases sucesivas. 

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
5 0 . 0 0 0 , de la segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 6 0 . 0 0 0 , en la cuarta á 6 5 , 0 0 0 , en la qu in taá " O . f t O O , 
en la íexla á 1 5 , 0 0 0 y en la sétima clase podrá en 
caso más feliz eventui lmente importar 500,000, es-
pecialmente 300.000, 200.000 Marees, etc. 

l.a easn Infrascrita invita por la presente á 
interesarse en esta gran lotería de dinero. Las perso-
nas que nos envían sus pedidos se servirán añadir á 
la vez los respectivos importes en billetes de Banco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á nuestra orden, 
giradas sobre Barcelona ó Madrid, letras de cambio 
fácil á cobrar, ó en sellos de correo. 

Para el sorteo de la primera clase cuesta.-

1 Billete original, entero: Peselas 9 — 
1 Billete original, medio: Pesetas 4 ,50 

El precio de los billetes de las clases siguiente 
como también la instalación de todos les premios y 
las fechas de los sorteos, en fin, todos les pormenores 
se verá del prospecto oficial. 

Cada persona recibe los billetes originales directa-
mente, que se hallan previstos de las armas del Es-
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oficial de 
los números agraciados, prevista de las armas del 
Estad . El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y bajo ga-
rantía del Estado. En caso que el contenido del pros-
pecto no convendría á los interesados, los billetes 
podrán devolvérsenos, pero siempre antes ¿ e l sorteo 
y el importe remitido!.os será restituido Se envía 
grat is y franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
pedidos deben remitiremos directamente lo más pron-
to posible, pero siempre antes del 

1 0 DE N O V I E M B R E DE 1 8 9 3 

VALENTIN Y C' 

í 

Expendeduría general de lotería, 
I l a i n b i i r g - o 

ALEMANIA 

Estos vapores admiten carga con las condiciones má3 fa-
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y 
vue l t a . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gra t i s dentro de un año, si no encuentra t rabajo . 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
__ AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se-
ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- í 
t r egüen . 

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos! 
los puertos ael mundo servidos por lineas regulares . 

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras- j 
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio.} 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— ' 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puer ta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com- ! 

pañia.—Coruña: D. E. da Guarda —Vigo: D. Antonio 
¡z de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va-i 
ia: Sres. Dart y Compañía .—Málaga : D. L H Í S Duar te . ' 

S E R V I C I O S D E L A 
C O M P A Ñ Í A t h a s a t l a n t i c a , 

DE BARCELONA 
Li^EA DE LAS ANTILLAS 

N E W YORK YVKHACKÜZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer-

tos N . y S. del Pacifico. 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander. 
LINEA m FILIPINAS 

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cockinchi-
na , Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á part ir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves , 
á part ir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DE BUENO 5 AIRES 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
eíectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-
laga . 

- LINEA DE FERNANDO POO 
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C^sta Occidental de Africa y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
3Lisae« «Se M a r e n s ® ® * . — Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

S e r v i c i o d e T á n g e r . — E l vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger , Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 
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